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Racionalización

Desde que nuestro Enseñanza Primoria entró por las
vfas de una renovación didbctica y organizativa am-
plias, mucho se ha hablado y escrito de los agrupa-
mientos de escue(as, de la clasificación de los escola-
res, de los niveles de adquisición y su consecuencia
las promociones escolares, de cuestionarios y progra-
mas con el aditamiento de los manuales e instrumen-
tos o ayudas docentes, etc.

Sin embargo, y aunque al publicar los Cuestionarios
Nacionales se hayan colocado en ellos, a modo de
antesala, unas reconvenciones alusivas al aspecto del
tiempo, periodización o distríbución horaria de las ma•
terias o sectores por semanas y por cursos, estimamos
que no estará de mbs referirnos en este trabajo al ele-
mento que tradicionalmente ha venido Ilamándose
horario, Instrumento éste que en la mayoría de las
veces venía determinbndose no de cara a las necesi-
dades o capacidades biológicas del escolar, sino mbs
bien lo tomaba el maestro como una forma de encajar
su tarea como tal, es decir, para poder cumplir me-
diante él las exigencias, mbs administrativas que peda-
gógicas, impuestas por unas horas de permanencia
obligada en la escuela y, en el mejor de los cesos,
para cumplir un programa o cuestionario o para tenar
bien organizada su clase, de modo que nunca estuvie-
ren los alumnos sin fa debida atención u ocupación,

Es verdad que en algún tiempo estuvieron vigentes
los astudios Ilevados a cabo por Binet o Vaney sobre la

Cronológica del Trabajo Escolar

fatiga, las medidas de Mosso, la curva de trebajo de
Krapelin o las aportaciones de Sikorski y Ebbinghaus,
por ejemplo. Pero las mbs recientes investigaciones de
la medicina y de la higiene, tendentes a racionalizar
cronológicamente el trabajo o esfuerzo físico y mentel
del niño y del adolescente, todavía na son muy tenidas
en cuenta, el menos que nosotros sepamos, a la horo
de confeaionar horarios y progromas de las activida-
des del aprendizaje o de) estudio.

UN INFORME INTERESANTE

En el III Congreso Internacional de Higiene Escolar
y Universítaria, celebrado en París en el año 1954, el
profesor Delthil presentó un informe, reforzado des-
pués con experimentos Ilevados a cabo por el propio
autor, que bien merece ser consíderado a este res-
pecto, Según él, la fatiga del escolar obedece no a
una causa aislada, sino a múltiples y variados factores,
entre los euales se pueden contar como más influyentes
los siguientes:

- La eded del elumno.-De tal manera interviene
ésta que, mientras a los doce años un escola
es capaz de mantenerse activo y atento a w^
trebejo o estudio duronte treinta o cuarenta
minutos, no más, en cambio, a los seis años sblo
se puede contar con quince o veinte minutos, la
mitad mbs p menos, y en estrecha correlación con
los años.
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Les horas del dfa.-Desde el momento de la en-
trada a clase hasta los quince o veinte minutos
posteriores, hay un período de entrenamiento
diario en que la fatiga puede ascender rbpida-
mente, y es después de él, hasta la mitad de le
mañana, hora y media o dos horas, cuando se
consigue el período de rendimiento óptimo y
donde el niño puede hecer meyores esfuerZOs
de atención y actividad. Alrededor de las once
de la mañana, según nuestro horario, la fatiga
aumenta ligeramente, para volver e ascender la
atención y no decaer ya hasta el final de la jor-
nade matutina (doce o doce y media).

EI trabajo de la tarde es sobredamente fatigo-
so, a no ser que medie después del almuerzo lo
que nasotros llamamos ^csiesta», es decir, un
reposo o descanso casi como el sueño reparador,

Los dfas de la semana.-EI rendimiento aumenta
de lunes a martes, paro disminuir el miércolas
por la tarde en virtud de la fatiga acumulativa,
y lo mismo ocurre de jueves a sbbado, por lo
que la semane lectiva debiera dividirse en dos
partes con vacación en las tardes de miérco{es
y sbbados,

Las materies de enseñenze.-Los índices pogno-
génicos de los diferentes contenidos o asigna-
turas van de mbs a menos, según este orden:
6) Matembticas, 5) Ortograffa. 4) Ffiçforfa. ^



Geografía. 2) Lecciones de cosas; y I) Dibujo.
Los métodos ampleedos.-Tanto o mbs que la
estructuro lógica u ontológica de una materia
de estudio determinada influya en la fatigabili-
dad la manere o procedimiento de presentarla.
Paro alumnos primerios, estb demostrado que los
métodos globeles, ectivos y concretos producen
menos fetiga. La variedad de las actividades pro-
puestes dentro de ellos también aumenta el
rendimiento.
Las condiciones higiénicas.-EI sueño y el tono
digestivo-nutritivo del escolar se deben contar
como factores intrínsecos de la fatigabilidad. EI
niño debe dormir normalmente desde unas doce
horas a los seis-siete años has+a diez horas a los
doce-trece años. Después de una noche de in-
somnio el rendimiento es mínimo.

La función digestiva, lo mismo desde el punto
de vista fisiológico que nutricional, es otra cau
se cooperadora o dificultora del rendimiento
escoiar. La mayoría de los niños, aunque des-
ayunen bien, poco antes de mediodía sienten
harnbre, y si están en una fase de crecimiento
exagerado, tienen también necesidad de azúcar.
En cualquiera de estos casos, la fatigabilidad
aumenta.

Las, condicionos del aula, su amplitud, airea-
ción o calefacción, luminosidad y alegría, su cul-
tívo estético, etc., pueden considerarse como
factores extrfnsecos del rendimiento.

HgR^S DE TRABAJO UTIL
is iguiendo siempre entre el tiempo que un alum-

no puede estar sometido a una discinlina escolar más
o menos flexible, que eilo depende de la naturaleza y
dotaciones periescolares de que disponga la institu-
ción docente que lo albergue, y el tiempo de trabajo
útil, práctico, apreciable en términos de rendimiento,
o, lo que es lo mismo, trabajo útil del escolar, tenemos
que faijarnos al determinar el horario de actividades
en la siguiente escala:

Un niño de :eis-siete años puede realizar el dfe
dos horas de trabejo útil.

Un niño de ocho-nueve eños puede realizar al
dfe tres hores y media de trabejo útil.

Un escoler de diez-once años puede realizar el
dfe cuetro hores y medie de trebejo útil.

Un escoler de doce-trece años puede realizer al
dfa cinco horas y medie de trabejo útil.

Un edolsscente de catorce-quince eños puede
reelizar al dfa seis horas y media de trabejo
util.

Esto nas Ileva a pensar que, aunque las horas de
close diarias sean iguales para todas las edades, como
ocurre en España para escolares de seis a doce años
^cinco diarias), luego, maestros, directores y superiores
deberfan organizar la vida de las escuelas de manera
que, al combinar el tiempo para juegos u ocio y el
correspondiente a ejercicios de eprendizaje o estudio,
no se rebasasen esos límites de trabajo útil.

Tenemos ya a tales efectos los siguientes prece-
dentes:

- A los párvulos se les permite salir media hora
antes.

•- Para los cursos 7.° y 8" la jornada escolar se
eleva, de las cinco horas reglamentarias, a seis
diarias.

- Los denominados cdeberes», o tareas, para hacer
en casa están proscritos para los escolares de
menos de diez años, y sólo pueden tolerarse con
ciertas lirnitaciones para los mayores de esta
edad.

En algunos países, como Alemania y Rusia, por
ejemplo, las horas semanales de clase oscilan entre
veinte o veintidós para los primeros cursos, y treinta
y dos o treinta y tres, para los últimos.

Y no estaría de más reflexionar en el hecho de que
en instituciones preescolares, y para los dos primeros
cursos obligatorios, niños de seis a ocho años, con un
horario de trabajo «informal», esto es, sin fijar «a
priori» tal tiempo para esto, tantos minutos para aque-
Ilo, y siempre que esas horas que el niño pasa en la
clase se supiesen impregnar de una tonalidad suqe-
rente y vital, de modo m^y semejante a la vida en
familia o en grupo de amigos, se podrían obtener los
mismos o quizá mejores resultados que con esos cua
dros de distribución del tiempo artificiosos y rígidos.
Tengamos en cuenta que el niño, hasta los cinco o seis
años, cuando vive en el seno de una familia donde la
preocupación cultural alcanza un nivel propicio, del
modo más informa) y variado aprende una cantidad
de nociones relativas al lenguaje, al cálculo y a los
enimales y a las cosas verdaderamente impresionante,
sobre todo desde que los hogares se abrieron a formas
de comunicación, tales como la prensa, la radio o Ir^
televisión.

MF^QIOS PARA EI^IMINAR EL CANSANCIO
in que este tra a^o intente ser una especie de re

cetario para evitar todos los males que pueden ve-
nirle al escolar ante una acumulación excesiva de que-
haceres, sí queremos reseñar en él todas aquellas in-
dicaciones que puedan contribuir a hacer más racio-
nales, psicológicos y saludables los Ilamados horarios
escolares. A tal efecto, es indudable que contribuyen
a hacer más tllevadera» para el niño y preadolescen-
te la vida escolar las siguientes prescripciones:

- Las lecciones o explicaciones han de ser breves.
Los adultos sabemos por experiencia que tode
charla o conferencia que dura mbs de medie
hora, a no ser que sea muy interesante, nos (lega
a cansar por convertirse en «rollo». No es me-
jor maestro el que dedica más tiempo a habler
o a explicar a sus alumnos, sino sl que más deja
hacer y hablar, en conversación regulada, claro
está, a sus alumnos.

-^ • Hay que alternar tareas fáciles y difíciles, no-
cionales y manuales, individuales y coler_tivas o
de equipo, el trabajo y el ocio, la seriedad y el
humor o la alegría.
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Intercalar recreos en relación con la duración
del trabajo útil. Ello responde a la necesidad
que el niño siente de moverse, de cambiar de
posición o de actitud. Los niños menores, cada
treinta o cuarenta y cinco minutos debieran
cambiar de lugar; salir de la clase, durante otros
diez o quince.
Les vacaciones cortas, entre semana, después de
cado dos o tres días de clase; aunque sólo sean
de mediodía, son indispensables, ya que el des-
canso que sucede cada día a las tareas escolares
no es suficiente para evitar la fatiga acumu-
lativa.
Las vacaciones largas aseguran su desaparición
total, si bien, cuando sobrepasan el mes y me-
dio o dos meses, aun en los países tropicales,
contribuyen a que el escolar olvide bastante o
pierda ®I hábito adquirido, por lo que luego se
han de repetir, tras de ellas, nuevamente los
mismos trabajos. Sería preferible sacrificar un
poco su extensión temporal a cambio de inter-
calar otros períodos más breves de descanso
durante el curso. EI informe anteriormente cita-
do sobre higiene del trabajo escolar viene a
decir que, después de los primeros quince días
de clase, el rendimiento es máximo, mientras que
a partir de la quinta semana disminuye notable-
mente. Un descanso de cuatro a seis días cada
mes y medio, y, algo más largo, de una semana
a diez días, cada trimestre, como poco más o
menos viene a ocurrir en Navidad o Semana
Santa es muy saludable y reconfortante.

H^h^i^la^fárri-éŜr̂ ^^^^ól^^bFár^i^r^nente expuesto
está en clara disconformidad con esos rígidos horarios,
donde, a modo de cuadrícula o mosaico, a veces mi-
nuto a minuto (de nueve y cuarto a n4eve y media, a
diez menos cuarto), se van encajando las diversas ac-
tividades, tanto de trabajo como de ocio, a realizar
en la escuela.

Y estimamos que, cuando en los Cuestionarios Na-
cionales, a manera de introducción, se ha insertado
una tabla-horario de la distribución semanal de ma-
terias y de cursos, hay que pensar que ello se ha
hecho pare índicar, más o menos exactamente, el
tiempo que se debe dedicar a cada uno de los sec
tores educativos, pero nunca para que rígidamente
haya que emplear media hora diaria en la lectura.
otra media hora en conversación o lenguaje oral, et-
cétera. EI trabajo escolar, como la vida misma, precisa
en la mayorfa de las ocasiones, de une miscelánea de
intentos, de actividades, a veces imprevistas, que
precisamente le dan ese carácter de realidad y fun-
cionalidad de que tanto precisa.

Así, pues, en lugar de horarios estereotipados, con-
cebidos en la mayoría teniendo en cuenta las exigen-
cias de unos programas o asignaturas, la higiene es-
colar demanda otro tipo de distribución del tiempo
más flexible y racional. A tales efectos, y a título

únicamente orientador o sugeridor podría estudiarse
la convivencia de dividir la jorneda escotar completa
en estos cuatro grandes tiempos o momentos:

- Primer tiompo, o momento de mayor ésfuerzo
pera el ^scolar.-Comprenderá aproximadamen-
te la primera hora y media o dos horas de clase
matutina y estará dedicado el aprendizeje del
sector instrumental y básico (lecture-escrituro y
matembticas-cblculo).

- Segundo tiempo, o momento de recreación o
esparcimiento.-C^mprenderá medie hora mbs
o menos, y siempre que se pueda, deberb trans-
currir fuera del aula escolar.

- Tercer tiempo, o momanto co'oquial o experien-
cial.-De una hora de duración aproximadamen-
te, y destinado a la adquisición nocional o refa-
tiva a conocimientos sociales y de la naturaleza
en debida conjunción con el desarrollo del len-
guaje oral y expresivo.

- Cuerto tiempo, o momento complementerio.-
Mbs largo que los anteriores en extensión, pero
de menor intensidad de esfuerzos, que compren-
derá la sesión de la tarde y que podrb subdivi-
dirse en dos partes, con un intervalo de descanso
en medio. En él tendrbn cabida todas las acti-
vidades relacionadas con las enseñanzas espe-
ciales, tales como formación religiosa y cívico-
social, expresión artística y manualizaciones, la-
bores femeninas, etc.

RE^UM
iéN^cQir tiene que todo lo que se haga en le

escuela estatal tiene que estar d® acuerdo con lo que
la polftica y administración escolares dispongan e este
respecto, lo que no nos parece incompatible con esa
racionalización cronológica con que hemos encabezado
este trabajo.

También es obvio insistir en que una cosa es el nG-
mero de horas en que un escolar estb bajo e1 gobier-
no de una institución docente y el número de horas
de trabajo productivo que el escolar he de rendir en
ese tiempo de disciplina o vida escolar. Esto, como
decíamos al principio, depende de la clase o tipo de
institucibn y de la necesidad de permanencia en ella
por parte del escolar.

Lo principal que hemos querido resaltar aquí es esa
necesidad de que cooperemos conjuntamente peda-
gogos, psicólogos y médicos para que, por encima in-
cluso de las opiniones, erróneas a veces, que la so-
ciedad y la familia defienden sobre la educación e
instrucción del niño y de1 adolescente, se Ilegue al re-
conocimiento del derecho que éstos tienen al juego y
cl desarrollo y con los que, en muchas ocasiones, una
escuela demasiado exigente está en pugna, frustra o
impide. Una infancia aiegre, sana, mental y física-
mente es lo que, en primer lugar, una verdedero edu-
cación integral demanda.
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